
 

 

                                             

 

1er BIMESTRE 

 

9.- BAUTISMO EN AGUA  
Introducción. 
 

Es bello ver como una persona acepta a Cristo como Señor y Salvador, lo cree en su corazón y 
lo confiesa con su boca, Sin embargo debe dar el siguiente paso, para ser bautizado.   

 

La importancia del bautismo en agua. 
 

Hebreos. 6:1-2 “Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a 

la perfección, no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe 
en Dios, de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los 

muertos y del juicio eterno.” 
 

Todas las doctrinas que se enumeran en estos versículos son parte de la visión que Dios nos ha 

dado. Con arrepentimientos de obras muertas y fe en Dios ganamos a las personas para Cristo, 
para luego consolidarlas, discípularlas y enviarlas. Después de enseñarles a tener fe en Dios, 

debemos enseñarles a obedecerle a Él. 
 

El primer acto de obediencia. 
 

 Marcos. 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 

El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el no creyere, será condenado.” 
 

Cuando predicamos la palabra del Señor y anunciamos su evangelio, debemos invitar a las 

personas a obedecer a Jesús y su palabra con respecto al bautismo, más no podemos forzar a 
nadie. 

 

Existen personas que creen que al ser bautizadas de niños ya cumplieron con esto y no 

deben bautizarse. Sin embargo, la Biblia nos enseña que primero se cree, pues creer es un 

acto voluntario, y luego se es bautizado, lo cual confirma la decisión tomada de entregarle 

su vida a Jesucristo. 
 

Jesús puso el ejemplo 
 

 Mateo. 3:16-17 “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 

cielos le fueron abiertos y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venia sobre 
El. Y hubo una voz de los Cielos, que decía: Este es mi hijo amado, en quien tengo 

complacencia.” 

 

Dios se complace con quienes le obedecen. 

 

 Marcos. 1:10 y 11. “Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al Espíritu 

como paloma que descendía sobre El. Y vino una voz de los cielos que decía: Tu eres mi 

hijo amado; en ti tengo complacencia.” 
 



 

 

Jesús ya tenía al Espíritu, pues fue engendrado por el Espíritu Santo mismo. 

Aun así se dejó bautizar por Juan. 

 
Jesús, siendo Hijo de Dios, se dejó bautizar por Juan, un profeta. Eso se llama humildad. 

 

Debemos ser obedientes y nacer del Espíritu, así como del agua. Cuando una persona es 
obediente a la voz de Dios, los cielos se abren y bendiciones por parte de Dios son 

derramadas sobre la vida de esa persona. 
 

Nos identifica con la muerte de Cristo. 

 

 Romanos. 6:1-8 ¿Qué, pues diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la Gracia 

abunde? En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿Cómo viviremos 
aun en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 

sido bautizados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con El para muerte por 

el bautismo, a fin de que como Cristo resucito de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva. Porque si fuimos plantados juntamente con El en 

la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; sabiendo esto 

que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con El, para que el cuerpo del pecado 
sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, ha sido 

justificado del pecado.  Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos por El”. 

 

Al sumergirnos al agua, morimos a nuestra vida pasada; al salir de ella, somos resucitados, 
como Jesús lo fue. 

 

 Hechos. 10:44 “Mientras aun hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre 

todos los que oían el discurso”. 
 

El Espíritu Santo se derramo sobre los gentiles mientras Pedro hablaba, y se manifestó con 

el don de lenguas. Estos fueron bautizados primero en el Espíritu Santo y luego en agua. 
 

No hay perdón sin derramamiento de sangre. 

 

 Hebreos. 9:22 “Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de 

sangre no se hace remisión”. 

  

El bautismo en agua, aislado del arrepentimiento y la fe en Dios, no salva a nadie. Debe 

haber perdón por la sangre de Cristo. 

            

   

 

 

 

 

                                                                                              

                                              



 

 

 

1er BIMESTRE 

 
10.- BAUTISMO EN EL CUERPO DE CRISTO 

Introducción. 

 
Vimos anteriormente que el Bautismo en Agua fue una orden que Jesús mismo cumplió. Ahora 

veremos ¿Qué es el Bautismo en el Cuerpo de Cristo, que función tiene y quien lo efectúa? 

 

Tres tipos de Bautismo. 
 

Hay varios tipos de bautismo, pero por el momento, nos enfocaremos en tres: 

Bautismo en agua, bautismo en el Espíritu Santo y Bautismo en el cuerpo de Cristo. 
 

Bautismo en agua: Es una orden para la salvación y es efectuado por los hombres. 
 

Bautismo en el Espíritu Santo: Es un regalo que Él nos da para investirnos de poder, y es 

efectuado por Jesús. 
 

Bautismo en el Cuerpo de Cristo: Es para unirnos en un solo equipo y funcionar como un solo 

cuerpo, y lo realiza el Espíritu Santo. 
 

1 Corintios .12:13 

“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean 
esclavos libres; y a todos se nos dio de beber de un mismo Espíritu”. 

 

Romanos. 12: 4-5. 

“Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros 

tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 

miembros los unos de los otros”. 
 

EL CUERPO DE CRISTO SOMOS TODOS 

 
Todos nosotros hemos sido unidos por el Espíritu Santo para ser uno solo con El, y para trabajar 

en un fin común, según las diferentes aptitudes y dones que Él nos ha dado. 

Efesios. 4:11-16 
 

EXISTEN DOS TIPOS DE CRECIMIENTO: 

1) Individual como persona 
2) Del cuerpo de Cristo, que es su iglesia. Debemos buscar que el cuerpo de Cristo crezca 

hasta que esté totalmente formado, pues las Escrituras nos enseñan que debemos anunciar el 

evangelio hasta que Jesús vuelva. 
   

Dios nos ha dado dones diferentes a cada uno; sin embargo, debemos comprender que aunque 

tengamos dones diferentes, somos un mismo cuerpo, realizamos una misma función (anunciar el 

evangelio a toda criatura) y todos somos necesarios. 
 

 

 

 



 

 

EL ESPÍRITU SANTO NOS HACE UNO  
 

Al ser salvos, el Espíritu Santo nos toma y nos hace parte del cuerpo de Cristo. 

 

1 Corintios. 12:12-31 
 

Este capítulo habla sobre la importancia que cada miembro del cuerpo tiene, y nos hace ver 

cuatro puntos importantes. 
 

1) No puedes menospreciarte a ti mismo. 

2) Debes estar contento donde Dios te puso y hacer con excelencia lo que Él te dio a realizar. 

3) No debes menospreciar a otros. 
4) Preocúpate por alguien más, y que alguien más se preocupe por ti. 

 

Nota: Estudiar Romanos. 12:3-11 
 

EL AMOR QUE DEBE EXISTIR ENTRE NOSOTROS 
 

La evidencia de que somos un mismo cuerpo no sólo es la función que realizamos en común, 

sino el amor que debe haber entre nosotros. 

 
1 Juan. 3:14 

“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que 

no ama a su hermano permanece en muerte.” 

 
1 Tesalonicenses. 4:9 

“Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros mismos 

habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros.” 
 

1 Juan. 4:20 

“Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su 
hermano a quien ha visto, ¿Cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?                                                       

                                                                                                                                  

                                               


